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Trasladóse, con una gran comitiva, en Setiembre de 1864, 
al pueblo de Dolores, y allí solemnizó la 1'oche del 15 el grito 
de Independencia dado por Hidalgo en 1810, Y peroró al pue
blo desde la misma ventana en que segun la tradicion habló á 

las masas el ilustre caudillo. 
Despues, en 1865, quiso celebrar con solemnidad inusitada el 

centenario del hombre más grande de la insurreccion, del in
mortal Morelos; hizo erigir wia estatua y colocarla en una de 
las calles más céntricas y brillantes de México, la de San Fran
cisco en el amplio lugar que se llama Plazuela de Guardiola, Y 
allí r~deado de su corle y del ejército, no quiso confiar á nadie 
el discurso inaugural de la estatua y conmemorativo del cente
nario, y él mismo fué el orador, tributando un homenaje públi

co de admiracion al héroe sin rival. 
Luego, no hallando en ninguna parle una galería de retratos 

de los héroes de la Patria, mandó hacerla con empeño, encar
gando los cuadros á los mejores artistas, y gracias á eso, tene
mos en el salon de embajadores la galería de nuestros héroes, 
incompleta, como él la dejó, á causa de los sucesos que sobre-

vinieron. 
Justo es confesar que este hombre hizo lo que debieron ha-

ber hecho los gobernantes de México anterio1·es á él. Lo repe
timos, sincero ó no, este extranjero, este descendiente de la casa 
de Austria este usurpador coronado, cuando ménos clió una ' . . 
leccion severa á los Gobiernos y .A.yunlanuenlos republicanos 
que desde 1824 hasta 1863, en todo habian pensado ménos en 
erigir estatuas á los Pa~res de la Patria, en conservar sus re:ra
tos y en honrar su memoria con monumentos públicos. Es cier
to que se habia proyectado la ereccion de un gran 1!1onumento 
en honor suyo en medio de la Plaza Mayor de México, pero 
qnedó en proyecto, pues no se hizo de él más que el zócalo, 
que se ha convertido despues en paseo con el jardi~ q~e. se 
plantó al rededor de él. Tambien es cierto que se habm eng1do 
una estatua de hidalgo en Toluca, pero se debia á una donacion 
privada y no á un decreto público. Por lo demas, un Congr~so 
se contentó con decretar como una gran cosa, que se deposita-
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sen las cenizas de los héroes debajo de un aliar lleno de ralas 
en la Catedral de México, y con poner el nombre de aquellos 
caudillos ilustres á varias poblaciones y á varias calles y plazue
las de los suburbios. 

En cuanto á retratos, apénas existían de los primeros héroes 
algunos imperfectos; los pequeños hechos en cera por Rodrí
guez; los publicados en Lóndres, copia de éstos, y los que publi
có en malas litografías Alaman, que,!eturpando y tc!do á nues
tros próceres, nos hizo ese favor. 

En nuestro .Museo Nacional entónces no babia más que unos 
cuantos ídolos, algunos castillos de popal.e y el retrato del gigan
te Martin Salmeron. 

En cambio, la adulacion habia elevado la estatua de Santa
Arma en la plaza del Volador, y Tenerani en Roma babia he
cho, por encargo de los palaciegos, los bustos en mármol, de 
Bustamante, de .A.laman, de Sanla-Anna: el retrato de Ilurbide 
se ostentaba en el Palacio Nacional, y en Chihuahua apénas se 
levantaba un cenotafio ridículo de ladrillo en el lugar en que 
habia sido fusilado el padre de la patria. 

Volvamos á Maximiliano. De esperarse era que al ver su 
afecto á los héroes de 1810, los poetas de la corle completasen 
aquella manifestacion, acometiendo, por fin, la obra de la epo
peya de la Independencia, ó al ménos enriqueciendo la poesía 
lírica con nuevos cantos. Pero no fué así. Nadie pulsó la lira 
en ese tono; nadie se movió; ni la lisonja palaciega logró pro
ducir en el alma de aquellos poetas del par~do monárquico 
una inspiracion ~atriólica. ¡ Pobre .Maximiliano ! él no conocía 
tal vez el fondo de odio inextinguible que existía en el espíritn 
de aquellos literatos contra los caudillos de nncstra independen
cia en 1810. Ellos habían podido cantar á lturbide, pero á Hi
dalgo y á Morelos, nunca, y es seguro que reprobaron sorda
mente los alardes patrióticos del príncipe en Dolores y en el 
centenario de Morelos. 

Pero lo peor ha sido, que despues del triunfo de la Repúbli
ca en 1857, nada se hizo mejor que lo que se babia hecho án
tes. Y fué que entónces las glorias de la segunda guerra de in-
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1 d 1 · a Se olvidó á dependencia hicieron olvidar as e a primer · 
Hidalgo y á Marcios, y sólo se pensó en D. Benilo Juárcz. ~1-
gunos lisonjeros exagerados, precisamente de los que ~o habmn 
servido para nada en la guerra de intervencion, queriendo, ya 
que les fallaba el de los servicios en liempo de prueba, contraer 
algun mérito con el presidente afortunado, llegaron hasta ~olo
carlo á la misma allura de Hidalgo y de Morelos, como s1 hu
biera sido lo mismo crear la patria sacándola del caos de la 
servidumbre, que conservarla por deber cuando estaba ya for
mada, y como si fuese dable que en México pudiera hab~r algo 
ni enlónces ni jamas, que se igualase á la resolucwn sublime de 

Hidalgo ni al genio de Morelos. 
Por l~ demas, Hidalgo y Morelos fueron personalidades, Y 

Juárez fué una personificacion de la defensa nacional. Mas como 
la fama y la poesia buscan precisamente las personificaciones, 
el hecho fué que Juárez asumió la gloria colectiva de la guerra, 
y por enlónces su imágen opacó en la memoria del pu~blo la 
de los padres de la patria. Tan cierto es eslo, que m1éntras 
centenares de retratos suyos se oslentaban en las casas de go· 
bierno en los salones municipales, en las oficinas y en las es
cuelas: apénas se encontraba uno que otro de Hidalgo en esos 
mismos Jugares, y miéntras se le ha erigido por órden del Go
bierno un.suntuoso sepulcro de mármol, adornado con su esta
tua, no se ha erigido todavia en México la del ilustre caudillo 

de 1810. . 
No deben censurarse tamaños honores, pues el famoso pres1-_ 

denle los mereció, y la patria ha hecho bien en manifestar asl 
su gratitud al hombre que la representó dignamente;_ pero cada 
cual debe ocupar su puesto respectivo, y si la Re~úbhca ha con
sagrado monumentos públicos al magistrado que supo con:er
varla incólume, tiempo bá que debia haberlos consagrado a los 
héroes que con sacrificio de su vida la fundaron. 

Esta cueslion de los monumentos públicos no eslá de más en 
el asunto de que tratamos, porque ella se enlaza lntimamente 
con la epopeya nacional, y explica en parle el olv'.do e!l que se 
ha echado la tradicion heróica de la independencia de México. 
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Los monumentos volivos, los templos, las inscripciones con
memorativas, las estatuas, los sarcófagos, las columnas, man
tienen viva en las naciones la memoria de los grandes hombres 
y de los hechos gloriosos; con ellos la imaginacion popular ani
ma la sombra de los héroes, y crea en torno suyo las leyendas; 
la juventud se familiariza con la historia, y la poesia en la epo
peya hace del heroísmo el númen tutelar de la patria. La Gre
cia antigua levantaba un templo para cada héroe, convirtiéndo
lo en semirlios; consagraba sus recuerdos patrióticos con fiestas 
solemnes. en que tomaban parle la religion y la poesía. Los 
griegos conocían desde niños la grandeza de sus padres, viéndo
la eternizada en los bronces de los templos, en las estatuas de 
las plazas y de las calles, oyéndola relatar en los gimnasios y en 
los bosques sagrados, representar en la escena, cantar en los 
juegos olímpicos y confundirse en los himnos sagrados con el 
poder de los dioses. Así se vigorizaba naturalmente el carácter 
nacional, y clJaildo venia la invasion extranjera, aquel pueblo 
sabia luchar, siquiera fuese con el poder tremendo del imperio 
persa, y sacando fuerza de su entusiasmo, alcanzaba la vic
toria. 

Todas las naciones cultas han imitado ese útil ejemplo. En 
la América del Norte, la imágen de Washington se levanta por 
todas partes, y su nombre se repite constantemente por sus 
conciudadanos desde la escuela hasta el Capitolio; y en la Amé
rica del Sur, las estatuas y los retratos de Bolívar se ostentan 
en las plazas, en los palacios, en los museos y en las escuelas; 
las estatuas de Miguel Carrera y de San Marlin se elevan en 
Sanliago y en Buenos Aires, la historia de los héroes es conoci
da de todos, y despues de Olmedo, que cantó la victoria de Ju
niil, el venezolano Felipe de la Tejera presentó en el año pasa
do en Carácas, como ofrenda en el centenario de Bolívar, su 
bello poema épico en doce cantos La Boliviada, en que celebra 
en estro homérico toda la guerra de independencia. 

De este modo en esas repúblicas del Sur, la admiracion y 
el entusiasmo del pueblo que habian creado desde luego la poc
sia lírica patriótica, manlu vieron el fuego sagrado aun entre las 
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Además, en México se produce un fenómeno todavfa más dig
no de atencion por lo raro, porque es tan raro, que no tenemos 
noticia de que se verifique en pueblo alguno que estime su in
dependencia. Cada año se celebran en Setiembre las fies_tas de 
la patria, y en ellas un orador recita desde la tribuna clvica los 
hechos de la insurreccion de 1810, en estilo más ó ménos ele
gante, como puede .. Por de contado hace el elo~i~ de_ los hé
roes, y se ve obligado, por el peso de la verdad, a ¡usbfi~ar s~ 
noble movimiento. Tiene que decir que la Independencia fue 
justa por alguna razon; tiene que asegurar, lo que es evide~te, 
que la opresion es mala, que la libertad es buen~; que _la vida 
colonial era una desgracia para México, que la vida nac10n.al es . 

más conveniente. 
Le es preciso contar que los españoles mataban á los insur

gentes, y que éstos mataban tambien á los españole~, ~orque 
asl es como se hacen generalmente las guerras; por ulbmo, le 
es indispensable decir algo cuando habla del sacrificio de los 
padres de la patria y del furor de sus verdugos. 

Pues bien; esto que es tan cierto, que es tan razonable, pues
to que para eso precisamente se han instituido las fiestas clvi
cas, únicas en que el pueblo oye hablar de sus acontecimientos 
históricos; esto que la ley ha querido que se haga para mante
ner en el esplrilu público viva la idea de la nacionalidad, irrita 
espantosamente el furor y el despecho de cierto par~do que 
hasta hoy ¡ cosa singular! vive entre nosotros aborreciendo la 
independencia y suspirando por la vicia colonial. Y cada año, 
por esos mismos días de Setiembre, algunos periódicos, órganos 
de ese partido, publican articulas virulentos denigrando la me
moria de los héroes de 1810 y pintando á ésto~ como facinero
sos. Parecen esos articulas como exhalaciones de los sepulcros 
de Cancelada y de Alaman, los dos libelistas enemigos implaca
bles de los libertadores. A ellos se agregan las recalentadas in
jurias que no deja nunca de arrojar con donoso desenfado al
gun periodista español de esos que vienen á establecer aqul 
diarios con el objeto de estrechar más y más los vinculas fra
ternales que deben unir á México y España. 
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Al decir de estas dos clases de escritores, la nacion mexicana 
seria una nacion fundada por bandidos y conservada por ingra
tos; canalla toda. 

Pero es lo peor todavia, que algunos gacetilleros mexicanos 
y que pretenden pasar revista de liberales y de patriotas, por 
un cosquilleo de españolismo que envuelve tendencias de lison
ja, lambien se descuelgan en esos mismo~ días, poniendo de oro 
y azul á los oradores civicos, deturpando tambien á los héroes, 
merced á quienes cuentan con una patria libre, y pretendiendo 
que no se hable ya de aquel asunto, sino que se vuel,a toda 
alabanza á la vicia antigua, con lo cual resultaría lógicamente 
estúpida la independencia de México. 

Este pueblo, que por más que se diga es manso y tolerante, 
permite á ésas gentes tamaño desahogo como una válvula de 
seguridad para que no revienten, oye impasible sus diatribas, 
y al cabo y al fin no bace caso ni de los panegiristas ni de los 
insulladores. Casi nunca lee lo que dicen unos y otros, y pre
fiere divertirse con la parada militar y los fuegos artificiales. 

Por el estilo de esos escritores enemigos de la Independen
cia, algunos poetas del mismo partido dicen, que no puede ha
cerse un poema épico con las hazañas de nuestros insurgentes, 
porque eran impios, sanguinarios y crueles. Estos vales limo
ralos confunden la Epopeya con la Hagicigrafia. Efectiramenle 
las proezas de nuestros héroes, como las de lodos los héroes de 
la guerra, no son iguales á las de San Pacomio, de San Silves
tre ó de San Alejo. Pero los poetas conservadores aparentan 
olvidar que Aquiles daba vuella tres veces á la plaza de Troya 
arrastrando el cadáver de su valiente enemigo Héclor; que 
Ayax desafiaba á los dioses; que los héroes de la Jerusalem 
eran unos verdaderos bandidos que se arrodillaban al pié del 
.Sanlo Sepulcro despues de haber asesinado á sclenla mil pri
sioneros ancianos, mujeres y niños; y que los héroes de los 
Edas eran los del tiempo de Atila, que bebían sangre en los 
cráneos de sus enemigos. 

Ahora bien; los de la Independencia mexicana no eran ni 
con mucho semejantes á esos modelos de las epopeyas griega, 


